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			CAPÍTULO 1

			
LA NIÑA REBELDE Y MALCRIADA


			—¡Tendrás que ir al colegio, Elizabeth! —dijo la señora Allen—. Creo que tu institutriz tiene razón. Eres una niña rebelde y malcriada, y aunque papá y yo íbamos a dejarte aquí con la señorita Scott cuando nos marchásemos de viaje, creo que para ti sería mejor que fueses al colegio.

			Elizabeth miró horrorizada a su madre. ¿Cómo? ¿Dejar su casa? ¿Y su poni y su perro? ¿Irse a vivir con un montón de niños a los que odiaría? ¡Ah, no, no se iba a ir!

			—Me portaré bien con la señorita Scott —dijo rápidamente.

			—Eso ya lo has dicho otras veces —replicó su madre—. La señorita Scott dice que ya no puede seguir contigo. Elizabeth, ¿es verdad que anoche pusiste tijeretas en su cama?

			—¡Sí! —se rio Elizabeth—. ¡La señorita Scott les tiene mucho miedo! Pero tener miedo de las tijeretas es una tontería, ¿no?

			—Peor es ponerlas en la cama de los demás —contestó seria la señora Allen—. Te hemos malcriado ¡y ahora crees que puedes hacer lo que te dé la gana! Eres nuestra única hija, y papá y yo te queremos tanto que me parece que te hemos dado demasiadas cosas, además de mucha libertad.

			—Mamá, si me obligas a ir al colegio, seré tan rebelde que me mandarán de vuelta a casa —amenazó Elizabeth mientras movía sus rizos castaños.

			Era una niña guapa, con sonrientes ojos azules. Se había pasado toda su vida haciendo lo que quería. Seis institutrices habían llegado y se habían ido, ¡y ninguna había conseguido hacer de Elizabeth una niña obediente y educada!

			—¡Puedes ser una niña muy agradable! —le decían todas—. Pero ¡en lo único que piensas es en meterte en líos y ser impertinente!

			Y en ese momento, cuando dijo que iba a ser tan rebelde en el colegio que la mandarían para casa, su madre la miró desesperada. Quería muchísimo a Elizabeth y deseaba que fuese feliz, pero ¿cómo iba a serlo si no aprendía a comportarse como los demás niños?

			—Has pasado demasiado tiempo sola, Elizabeth —razonó su madre—. Deberías haber tenido amigos con los que jugar y con los que estudiar.

			—¡No me gustan los demás niños! —contestó Elizabeth enfadada.

			Y era verdad. ¡No le gustaban ni los niños ni las niñas! Se quedaban de piedra ante sus diabluras y sus impertinencias, y cuando decían que no iban a hacer las mismas travesuras que ella, Elizabeth se reía de ellos y les llamaba «bebés». Entonces los niños le decían lo que pensaban de ella y a Elizabeth eso no le hacía ni pizca de gracia.

			Así que ahora la idea de ir a un internado y de convivir con otros niños y niñas le daba pánico.

			—¡Por favor, no me mandes allí! —suplicó—. De verdad que me portaré bien en casa.

			—No, Elizabeth. Papá y yo tenemos que marcharnos durante un año, y como la señorita Scott no se va a quedar aquí y antes de irnos no vamos a encontrar a otra institutriz, lo mejor es que vayas a un internado. Eres inteligente, harás bien tus tareas y sacarás las mejores notas. Y, entonces, estaremos orgullosos de ti.

			—¡No estudiaré! —lloriqueó Elizabeth—. ¡No haré nada y pensarán que soy tan tonta que no querrán que me quede!

			—Bien, Elizabeth, si quieres ponerte las cosas difíciles, así sea —dijo su madre mientras se ponía de pie—. Hemos escrito a la señorita Belle y a la señorita Best, las directoras de Whyteleafe, y están deseando que te incorpores la próxima semana. La señorita Scott lo preparará todo. Por favor, ayúdala lo más posible.

			Elizabeth estaba muy enfadada y preocupada. No quería ir al internado. Odiaba a todo el mundo, ¡especialmente a los niños! La señorita Scott había sido horrible al no querer quedarse en casa con ella. De repente, Elizabeth se preguntó si la institutriz se quedaría en el caso de que se lo pidiese de manera muy, muy amable.

			Corrió a buscarla. La señorita Scott estaba ocupada bordando el nombre de Elizabeth en una pila de medias marrones.

			—¿Son nuevas? —preguntó Elizabeth sorprendida—. ¡Yo no me pongo medias! ¡Me pongo calcetines!

			—En Whyteleafe tienes que llevar medias —le explicó la señorita Scott.

			Elizabeth miró el montón y, de repente, rodeó con sus brazos el cuello de la mujer.

			—¡Señorita Scott! —exclamó—. ¡Quédese conmigo! Ya sé que a veces soy rebelde y traviesa, pero no quiero que se vaya.

			—Lo que realmente quieres decir es que no te apetece ir al internado —dijo la señorita Scott—. Imagino que tu madre ya te lo ha dicho, ¿verdad?

			—Sí —confesó Elizabeth—. Pero ¡no voy a ir!

			—Bueno, si eres un bebé que tiene miedo de hacer lo que los otros niños hacen, entonces no tengo nada más que añadir —respondió la señorita Scott mientras empezaba a bordar otro nombre en una media marrón.

			Elizabeth se levantó en el acto y dio un pisotón en el suelo.

			—¡¿Miedo?! —gritó—. ¡Yo no tengo miedo! ¿Tuve miedo cuando me caí del poni? ¿Tuve miedo cuando nuestro coche se empotró en una colina? ¿Tuve miedo cuando…, cuando…, cuando…?

			—Por favor, Elizabeth, no me chilles —le pidió la señorita Scott—. Creo que tienes miedo de ir al internado y relacionarte con niños obedientes, educados y trabajadores que no están malcriados como tú. Sabes perfectamente que no podrás hacer lo que te dé la gana, que deberás compartirlo todo en vez de tener las cosas, como hasta ahora, solo para ti, y que deberás ser puntual, correcta y obediente. ¡Y te da miedo ir!

			—¡No tengo miedo, no y no! —gritó Elizabeth—. ¡Iré! Pero ¡seré tan traviesa y vaga que no me querrán y me mandarán para casa! ¡Y usted tendrá que volver a cuidarme, vaya que sí!

			—Mi querida Elizabeth, yo no estaré aquí —dijo la señorita Scott mientras cogía otra media—. Me voy con otra familia que tiene dos niños pequeños. Me voy a ocupar de ellos, de modo que me marcharé el día que tú salgas para el colegio. ¡Así que no podrás volver a casa porque yo no estaré aquí, tu padre y tu madre estarán de viaje y la casa estará cerrada!

			Elizabeth se echó a llorar. Y lloraba con tanta fuerza que la señorita Scott, que quería mucho a aquella niña rebelde y malcriada, la abrazó para consolarla.

			—Anda, no seas boba. A la mayoría de los niños les encanta el internado. Es muy divertido. Haréis juegos e iréis de excursión todos juntos, os darán unas clases estupendas y harás muchos amigos. Ahora no tienes amigos, y no tener ni un amigo es una cosa terrible. Tienes mucha suerte.

			—No la tengo —sollozó Elizabeth—. ¡Nadie me quiere! ¡Soy muy desgraciada!

			—El problema es que te han querido demasiado —le explicó la señorita Scott—. Eres guapa, alegre y rica, y por eso te han malcriado. A la gente le gusta cómo eres, le gusta tu sonrisa y tu preciosa ropa, y entonces te consienten, te miman y te malcrían en vez de tratarte como a una niña más. Pero no basta con tener una cara bonita y una sonrisa alegre. También hay que tener buen corazón.

			Elizabeth se quedó asombrada, ya que nunca le habían hablado así.

			—Yo tengo buen corazón —dijo mientras volvía a sacudir sus rizos.

			—Bueno, ¡pues no lo demuestras demasiado! —respondió la señorita Scott—. Y ahora vete, por favor. Tengo que contar todas estas medias y después marcar toda tu ropa.

			Elizabeth miró el montón de medias. Las odiaba. ¡Eran unas horribles cosas marrones! ¡No se las iba a poner! Se llevaría sus calcetines ¡y se pondría aquellas cosas solo si le daba la gana! La señorita Scott se volvió hacia una cajonera y empezó a sacar unos chalecos. Elizabeth cogió dos medias marrones y las unió por los extremos. Luego se acercó de puntillas a la señorita Scott y con mucho cuidado las enganchó en su falda.

			Riéndose, salió de la habitación. La señorita Scott llevó los chalecos a la mesa. Empezó a contar las medias. Tendría que haber seis pares.

			—Uno, dos, tres, cuatro, cinco… —contó—. Cinco. ¡Vaya! ¿Dónde está el sexto?

			Miró en el suelo. Miró en la silla. Estaba muy enfadada. Volvió a contar. A continuación fue hasta la puerta y buscó a Elizabeth. La niña estaba cogiendo algo en el armario del rellano.

			—¡Elizabeth! —la llamó enérgicamente la señorita Scott—. ¿Tienes tú un par de medias marrones?

			—No, señorita Scott —respondió la niña con cara de sorpresa—. ¿Por qué me lo pregunta?

			—Porque me falta un par —contestó la señorita Scott—. ¿Lo has sacado de esta habitación?

			—No, de verdad —dijo Elizabeth, poniéndose muy seria para que no se le escapase la risa al ver cómo las medias colgaban de la falda de la mujer—. Estoy convencida de que todas las medias están en la habitación, ¡seguro!

			—Entonces a lo mejor tu madre tiene un par —concluyó la señorita Scott—. Voy a preguntárselo.

			Y la institutriz bajó las escaleras con las medias marrones prendidas de la parte de atrás de su falda, como si fuesen una cola. Elizabeth metió la cabeza en el armario para que no se oyesen sus carcajadas. La señorita Scott entró en la habitación de su madre y le preguntó:

			—Disculpe, señora Allen, ¿tiene usted uno de los pares de medias nuevas de Elizabeth? Solo encuentro cinco.

			—No, no tengo ninguno —se sorprendió la señora Allen—. Deberían estar todos juntos. Quizá se le haya caído en alguna parte.

			La señorita Scott se dio la vuelta para marcharse y entonces la señora Allen, atónita, vio las medias marrones en la falda.

			—Espere, señorita Scott. Pero ¡¿esto qué es?! —exclamó mientras se acercaba a ella y le quitaba las medias.

			—¡Elizabeth, por supuesto!

			—¡Sí, Elizabeth y sus eternas diabluras!… De verdad que jamás he conocido a una niña como ella. Ya va siendo hora de que acuda al colegio. ¿No está usted de acuerdo, señorita Scott?

			—Lo estoy —respondió vivamente la institutriz—. ¡Cuando Elizabeth vuelva a casa, se encontrará una niña muy diferente y mucho más amable, señora Allen!

			Elizabeth pasaba por allí y oyó lo que las dos mujeres decían. Golpeó la puerta con el libro que llevaba en la mano y gritó hecha una furia.

			—¡No me vas a ver diferente, mamá, no lo verás y no lo verás! ¡Seré aún peor!

			—¡Imposible! —contestó, desesperada, la señora Allen—. ¡Ya no puedes ser peor!
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			CAPÍTULO 2

			
ELIZABETH VA AL COLEGIO


			Durante el resto del tiempo que pasó en casa, Elizabeth fue muy traviesa y también muy buena.

			«Intentaré ser muy muy buena, obediente, amable y dulce para ver si mamá cambia de opinión», pensó.

			Así que, para sorpresa de todos, se volvió razonable, bienhablada, educada y la mar de obediente. Pero todo eso tuvo el efecto contrario, porque en lugar de decir que se quedase en casa, ¡su madre dijo algo del todo distinto!

			—Bien, Elizabeth, ahora ya sé que puedes ser una niña muy agradable, así que ya no me da miedo enviarte al internado —le explicó—. Pensaba que podrías meterte en líos y ser muy infeliz, pero ahora que he comprobado lo bien que sabes portarte, estoy convencida de que vas a estar muy bien allí. ¡Estoy muy contenta con tu comportamiento!

			Y ya te puedes imaginar qué sucedió a continuación. ¡Elizabeth se volvió, en el acto, más traviesa que nunca!

			«Si ser buena hace que mamá piense en mandarme al internado, ¡ahora veremos qué pasa cuando soy mala!», se dijo.

			Así que vació el tintero en los cojines del salón. Agujereó una de las cortinas más bonitas. Metió tres escarabajos negros en el vaso del cepillo de dientes de la señorita Scott y puso pegamento dentro de sus zapatos marrones ¡para que los dedos se le quedasen pegados!

			—Bueno, ¡todo eso demuestra que Elizabeth debe ir al internado! —dijo muy enfadada la señorita Scott mientras trataba de sacar los pies de sus pegajosos zapatos—. ¡Me alegro de librarme de ella! ¡Niña malcriada! De todas formas, qué dulce es cuando quiere…

			Las cosas de Elizabeth ya estaban preparadas. Tenía un baúl marrón en cuya parte de atrás habían escrito «E. Allen». También tenía una caja en la que llevaba un gran bizcocho de grosella, chocolate, una lata de café, un sándwich de mermelada y una lata con galletas de mantequilla.

			—Tendrás que compartir todo eso con los demás —la avisó la señorita Scott mientras colocaba las cosas con esmero.

			—Vale, entonces no lo haré —dijo Elizabeth.

			—Muy bien, ¡pues no lo hagas! —respondió la señorita Scott—. Si quieres que todo el mundo vea que eres una egoísta, ¡allá tú!

			Elizabeth se puso el uniforme de calle de Whyteleafe. Era muy bonito y a ella le quedaba muy bien. Pero ¡es que a Elizabeth todo le quedaba muy bien!

			El uniforme estaba compuesto por un abrigo azul oscuro con un borde amarillo en el cuello y los puños, un sombrero azul oscuro con una cinta amarilla y la insignia del colegio en la parte delantera. Las medias eran largas y marrones y sus zapatos de cordones eran del mismo color.

			—¡Cielos, pareces una colegiala de verdad! —exclamó su madre bastante orgullosa.

			—No voy a estar mucho tiempo en el internado —dijo sin sonreír, inmóvil y enfadada—. ¡Pronto me mandarán para casa!

			—No seas tonta, Elizabeth —replicó su madre, y le dio un beso y un abrazo de despedida a su hija—. A mitad de trimestre iré a verte.

			—No, mamá, no te dará tiempo. ¡Estaré en casa mucho antes!

			—¡No hagas que me ponga triste, Elizabeth! —le pidió la señora Allen.

			Pero Elizabeth ni sonrió ni dijo que lo sentía. Se metió en el coche que la iba a llevar a la estación y se sentó rígida y malhumorada. Se había despedido de su poni. Se había despedido de Timmy, su perro. Se había despedido de su canario. Y a todos les había susurrado lo mismo: «¡Volveré pronto! Ya lo veréis. ¡No van a aguantar a la niña más rebelde del internado durante mucho tiempo!».

			La señorita Scott la llevó a la estación y después la acompañó en el tren hasta Londres. Fue con Elizabeth a una gran estación en la que los trenes silbaban y resoplaban y la gente corría de aquí para allá.

			—Ahora tenemos que encontrar tu andén —dijo la señorita Scott, acelerando el paso—. Allí nos espera la profesora encargada de los chicos que cogen el tren.

			Llegaron al andén y se acercaron a un grupo de niñas que estaban junto a una profesora. Todas llevaban puestos, como Elizabeth, abrigos azul oscuro y sombreros con cintas amarillas. Las niñas eran de todas las edades, algunas mayores, otras pequeñas, y la mayoría no paraba de hablar.

			Dos o tres estaban a un lado y miraban con timidez. Eran las nuevas, como Elizabeth. La profesora les decía algo de vez en cuando y ellas le sonreían agradecidas.

			La señorita Scott saludó a la profesora.

			—Buenos días. ¿La señorita Thomas? Esta es Elizabeth Allen. ¡Me alegro de haber llegado a tiempo!

			—Buenos días —dijo, sonriendo, la señorita Thomas, y le dio la mano a Elizabeth—. Así que te vas a unir al feliz grupo de Whyteleafe, ¿eh?

			Elizabeth puso la mano detrás de la espalda para no dársela a la señorita Thomas y la profesora se quedó sorprendida. Las otras niñas las miraban atentamente. La señorita Scott se puso colorada.

			—¡Elizabeth! —exclamó con dureza—. ¡Dale la mano ahora mismo!

			Pero Elizabeth se giró y se puso a observar un tren.

			—Siento mucho que se comporte de esta manera —se disculpó la señorita Scott—. Es hija única… Muy, muy malcriada… Rica, guapa… Y no quiere ir al internado. Si la dejan tranquila durante un rato, se calmará.

			La señorita Thomas asintió con la cabeza. Era una joven de aspecto alegre y a las niñas les gustaba. Iba a decir algo cuando un hombre llegó corriendo junto con cuatro niños.

			—Buenos días, señorita Thomas —saludó—. ¡Aquí están mis cachorros! Lo siento, pero no puedo quedarme. ¡Tengo que coger un tren! ¡Adiós, chicos!

			—Adiós, señor —se despidieron los cuatro muchachos.

			—¿Cuántos chicos tienen este trimestre en Whyteleafe? —preguntó la señorita Scott—. ¿Tantos como chicas?

			—No tantos —respondió la señorita Thomas—. Mire, por allí hay más chicos a cargo del señor Johns.

			A la señorita Scott le gustó el aspecto de los chicos, con sus abrigos azul oscuro y sus gorras azules con insignias amarillas en la parte de delante.

			—Es una buena idea educar juntos a chicos y chicas —comentó—. Para una niña como Elizabeth, que no ha tenido hermanos, ni siquiera una hermana, ir a un colegio como Whyteleafe es como unirse a una gran familia de hermanos, hermanas y primos.

			—Ya verá qué pronto le liman las aristas a su Elizabeth —dijo la señorita Thomas con una sonrisa—. Mire, aquí llega nuestro tren. Tenemos vagones reservados. Voy a ver si los encuentro. Los chicos tienen dos vagones y las chicas, tres. Venid, chicas, ¡ha llegado nuestro tren!

			Elizabeth fue arrastrada junto con las demás hasta un vagón con un rótulo en el que se leía: «Reservado para la Escuela Whyteleafe».

			—¡Adiós, Elizabeth! ¡Adiós, cariño! —gritó la señorita Scott—. ¡Haz un esfuerzo!

			—¡Adiós! —dijo Elizabeth, sintiéndose, de repente, pequeña y perdida—. ¡Volveré pronto! —gritó.

			—¡Qué graciosa! —exclamó, a su lado, una niña pequeña y más bien gordita—. Un trimestre dura un montón. ¡Como para decir que volverás pronto!

			—Lo haré —afirmó Elizabeth. Estaba aplastada entre la niña gordita y otra más bien huesuda. Aquello no le gustaba nada.

			Elizabeth estaba segura de que nunca se aprendería los nombres de todas. Las mayores le daban un poco de miedo ¡y sentía pánico al pensar que en el colegio había chicos! ¡Chicos! Esas criaturas desagradables y brutas… Bueno, ¡ya les enseñaría de lo que una chica es capaz!

			La niña pequeña se sentó en silencio cuando el tren se puso en movimiento. Las otras hablaban y ofrecían caramelos por todo el vagón. Elizabeth negó con la cabeza cuando se los ofrecieron a ella.

			—¡Venga, coge uno! —dijo la niña pequeña y rechoncha, porque los caramelos eran suyos—. Una golosina te sentará bien. ¡A lo mejor hace que parezcas más dulce!

			Todas se rieron. Elizabeth se puso roja y la niña pequeña y gordita le cayó fatal.

			—¡Ruth! ¡Dices unas cosas muy graciosas! —exclamó una chica mayor enfrente de ella—. Pero no molestes a la pobre. Es nueva.

			—Bueno, también lo es Belinda, la que está a tu lado —respondió Ruth—, ¡aunque al menos ella contesta cuando le hablan!

			—Ya está bien, Ruth —la avisó la señorita Thomas al ver lo colorada que se había puesto Elizabeth.

			Ruth no dijo nada más, aunque la siguiente vez que pasó sus caramelos por el vagón no se los ofreció a Elizabeth.

			Fue un largo viaje. Elizabeth estaba agotada cuando por fin el tren llegó a una estación situada en el campo y las chicas salieron de los vagones. Los chicos se les unieron y todos hablaron sin parar sobre lo que habían hecho durante las vacaciones.

			—¡Vamos, rápido! —los llamó el señor Johns mientras los empujaba para salir de la estación—. ¡El autocar nos espera!

			Fuera de la estación había un enorme autocar con un cartel que decía: «Whyteleafe». Todos se sentaron. Elizabeth encontró un asiento lo más lejos posible de la pequeña Ruth. No le caía nada bien. Tampoco Belinda. ¡No le caía bien nadie! ¡Todos la miraban demasiado!

			El vehículo se puso en marcha haciendo mucho ruido. Tomó una curva, avanzó por las vías que atravesaban el campo, ascendió por una empinada colina y allí, en lo alto, ¡apareció el colegio!

			Era un hermoso edificio, parecido a una vieja casa de campo, lo que, de hecho, había sido en el pasado. Sus gruesos muros rojos, tapizados de verde por las enredaderas, resplandecían bajo el sol de abril. Tenía un amplio tramo de escaleras que conducían desde el césped hasta la terraza del colegio.

			—¡El viejo y maravilloso Whyteleafe! —exclamó Ruth encantada de verlo.

			El autocar siguió hacia el otro lado del edificio, pasó bajo un gran arco y se detuvo ante la puerta principal. Los niños salieron en tromba y gritando y riendo subieron las escaleras.

			Elizabeth sintió la mano de la señorita Thomas en la suya.

			—¡Bienvenida a Whyteleafe, Elizabeth! —le dijo amablemente la profesora mientras dedicaba una sonrisa a aquel rostro enfadado—. Estoy segura de que todo irá bien y de que serás muy feliz con nosotros.

			—De eso nada —respondió la rebelde Elizabeth, ¡y apartó su mano!

			Ciertamente, aquel no era un buen comienzo…
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			CAPÍTULO 3

			
ELIZABETH EMPIEZA MAL


			Como llegaron a la una y media todos tenían hambre. Les pidieron que se lavasen las manos y que se arreglasen rápidamente para ir al comedor.

			—Por favor, Eileen, cuida de las tres niñas nuevas —dijo la señorita Thomas.

			Una chica mayor, de cara amable y abundantes rizos rubios, se acercó a Belinda, a Elizabeth y a la tercera niña, llamada Helen. Les dio un empujoncito en dirección a unos vestuarios y las apremió:

			—¡Vamos, rápido!

			Pronto llegaron a un enorme vestuario alicatado de reluciente blanco, con lavabos en una de las paredes y espejos aquí y allá.

			Elizabeth se lavó las manos corriendo. Se sentía un poco perdida entre aquella multitud de chicas habladoras. Helen y Belinda se habían hecho amigas y a Elizabeth le hubiera encantado que le hubiesen dicho algo, en vez de estar hablando solo entre ellas. Pero no le habían dicho nada a Elizabeth porque creían que era maleducada y rara.

			A continuación, todas las chicas fueron al comedor y se sentaron. Los chicos también entraron.

			—Hoy podéis sentaros donde queráis —dijo una mujer alta, llamada, según descubrió Elizabeth, señorita Belle.

			Los niños se sentaron y empezaron a comer vorazmente. De primero había sopa caliente; después, carne, zanahorias, albóndigas, cebollas y patatas, y de postre, arroz con leche y sirope dorado. Elizabeth tenía tanta hambre que se comió todo lo que le pusieron delante, aunque en casa se habría dejado el arroz con leche.

			Como era el primer día, a los niños se les permitía hablar todo lo que quisieran, y el ruido que hacían al contarse las vacaciones era constante.

			—A mí me regalaron un cachorro —dijo, sonriendo, una niña—. ¿Sabes que mi padre trajo un enorme huevo de Pascua, metió dentro al cachorro y luego ató el huevo con una cinta roja? ¡Lo que me reí cuando lo abrí!

			Y los demás también se rieron.

			—A mí me regalaron una bici —comentó un niño de cara redonda—. ¡Aunque no la pusieron en un huevo!

			—¿A ti qué te regalaron? —le preguntó Eileen a Elizabeth con tono cariñoso. Estaba sentada delante de ella y sentía pena por la nueva y silenciosa niña. Belinda y Helen se habían sentado juntas y hablaban sobre el último colegio en el que habían estado. Elizabeth era la única que no tenía con quien hablar.

			—Una cobaya —respondió Elizabeth con voz alta y clara—, y su cara se parecía a la de la señorita Thomas.

			Se produjo un silencio tenso. Alguien se rio por lo bajo. La señorita Thomas parecía sorprendida, pero no dijo nada.

			—¡Si no fueses nueva, te caería una buena! —dijo una niña mientras miraba fijamente a Elizabeth—. ¡Qué maleducada!

			Elizabeth no pudo evitar ponerse colorada. Había decidido ser rebelde y maleducada, e iba a ser muy mala, pero daba un poco de miedo que alguien te hablase de aquella manera, delante de todo el mundo. Siguió con el arroz con leche. Al poco rato, los niños continuaron hablando y se olvidaron de Elizabeth.

			Después de comer, los chicos se marcharon a sus habitaciones a deshacer sus maletas y las chicas se fueron a las suyas.

			—Por favor, señorita Thomas, ¿en qué habitación están las nuevas? —preguntó Eileen.

			—Déjame ver… —dijo la señorita Thomas mientras miraba una lista—. Sí, aquí están: Elizabeth Allen, Belinda Green, Helen Marsden. Están en la habitación número seis, Eileen, y con ellas dormirán Ruth James, Joan Townsend y Nora O’Sullivan. Pídele a Nora que lleve a las chicas nuevas a su habitación y que les diga qué tienen que hacer. Es la jefa de ese dormitorio.

			—¡Nora! ¡Eh, Nora! —Eileen llamó a una chica alta, de pelo oscuro y profundos ojos azules que pasaba por allí—. Lleva a estas chicas a la habitación número seis, ¿vale? ¡Son tuyas! Eres la jefa de ese dormitorio.

			—Lo sé —respondió Nora mientras miraba a las tres nuevas—. ¿Esta es la chica que fue tan maleducada con la señorita Thomas? Ten cuidado con lo que dices, como-te-llames. ¡Yo no voy a poner la otra mejilla!

			—Diré exactamente lo que me dé la gana —replicó Elizabeth sin acobardarse—. ¡No me lo puedes impedir!

			—Ah, ¿no? —contestó Nora con sus irlandeses ojos azules clavados en Elizabeth—. ¡No te queda nada por aprender! Ahora venid a la habitación y os diré todo lo que debéis hacer.

			Subieron por una escalera de caracol y llegaron a un amplio rellano lleno de puertas señaladas con números. Nora abrió la del número seis y entró.

			La habitación era grande, alta y aireada. Los ventanales estaban abiertos y daban a los jardines. El sol entraba y hacía que pareciese muy agradable.

			El cuarto estaba dividido en seis partes separadas por unas cortinas que ahora estaban descorridas, así que podían ver seis camas, cada una con un edredón azul. Al lado de cada cama había una generosa cajonera con un pequeño espejo encima. Los cajones estaban pintados de blanco y los tiradores, de madera, eran azules. Eran unos muebles preciosos.

			Las seis chicas iban a tener que compartir tres lavabos con grifos de agua caliente y agua fría. Elizabeth no pudo evitar pensar que todo aquello parecía bastante emocionante. Solo una vez había compartido habitación, con la señorita Scott; ¡ahora tendría que compartirla con cinco chicas!

			—Vuestros baúles y cajas están junto a las camas —las informó Nora—. Tenéis que deshacer el equipaje ahora y colocar las cosas con orden. Y cuando digo «con orden» quiero decir «con orden». Yo revisaré vuestros cajones una vez por semana. En la encimera de la cajonera podéis tener seis cosas, ni una más. Elegid lo que queráis: cepillos, fotos, adornos… Da igual.

			«¡Qué tontería! —pensó Elizabeth con desdén al recordar la desordenada mesilla de su habitación en casa—. ¡Pondré todas las cosas que quiera!».

			Las chicas empezaron a deshacer su equipaje. Elizabeth nunca había hecho ni deshecho equipaje, así que le resultó entretenido. 

			Ordenó sus cosas en los cajones: las medias, los chalecos, las blusas… Todo lo que había llevado. Después colgó el abrigo y los vestidos.

			Las otras chicas hacían lo mismo cuando, de pronto, dos compañeras entraron bailando en la habitación.

			—¡Hola, Nora! —la saludó una pelirroja con la cara llena de pecas—. Este trimestre estoy en tu habitación. ¡Bien!

			—¡Hola, Joan! —replicó Nora—. ¡Venga, venga, a deshacer el equipaje! ¡Hola, Ruth! Otra vez juntas, ¿eh? Bueno, ¡espero que seas un poco más ordenada que el trimestre pasado!

			Ruth se rio. Era la niña que había repartido caramelos en el tren. Era rechoncha e inteligente. Corrió a su baúl y empezó a deshacerlo.

			Nora comenzó a contar cosas sobre el colegio a las chicas nuevas, que la escuchaban mientras seguían metiendo sus cosas en los cajones.
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